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			I – KRYSÓS Y LOS KRYSOSNITAS
CONFIDENCIAS
I

			Esta noche, mi querido David, no voy a contarte uno de esos cuentos que sé que te gustan y que seguramente es lo que estás esperando.

			Pero no me lo tomes en cuenta, porque, en compensación, voy a revelarte un importante secreto; un secreto que aún nadie conoce y que he guardado para mí durante muchos, muchos años. Tantos que, cuando aconteció todo aquello, aún no había en mi cabeza el más mínimo atisbo de canas; ni en mi rostro, la más insignificante arruga.

			Lo que entonces me sucedió fue algo portentoso, algo que jamás podré olvidar y que hoy, al fin, he decidido contárselo a mi nieto. Con esto, tú y todos aquellos a quienes decidas relatar mi aventura, vais a tener la gran fortuna de descubrir dos verdades importantísimas: que no estamos solos en el universo y que los vivientes, que nos acompañan desde sus planetas, son seres estupendos de los que no debemos temer absolutamente nada malo, como se inventan las mentes calenturientas (ataques, invasiones, abducciones…), sino que, por el contrario, buscando y logrando su amistad, nos aportarán paz, avances tecnológicos increíbles y cultura universal. Estad bien seguros de ello. No tengáis miedo, ningún miedo.

			Más que emprender una enigmática aventura, lo que hice es vivirla en toda su realidad. Fue, sin duda, prodigiosa y también extremadamente arriesgada. Tuve la gran suerte y, cómo no, la gran osadía de lanzarme a realizar el más largo viaje que ser humano alguno haya soñado: al misterioso cosmos. Sí, como lo oyes: hice un viaje espacial; me fui a los espacios que llaman siderales.

			—¿Y nunca se lo contaste a nadie?

			—A nadie.

			—¿Ni siquiera a la abuelita?

			—Pues tampoco. Bueno, a ella, a medias. Pero cuando vi la cara de sorpresa o de lástima que ponía, decidí cerrar la boca para siempre. Lo cierto es que nunca después volvió a hacerme pregunta alguna y, si tuvo sospechas, jamás pude saberlo; aunque lo más probable es que anduviese con la mosca en la oreja. En conclusión, que ella, por discreta, y yo, por temor a que me considerasen un fantasioso o un loco de atar…, pues silencio hasta hoy, que voy a soltar la lengua contigo. Y me alegro de haber actuado así, porque lo que he perdido de notoriedad o, tal vez, de burlas, lo he ganado de paz y de libertad. Aprende la lección que recibí de un buen amigo un día: los sentimientos o acontecimientos extraños o extraordinarios que vive uno deben ser guardados en la intimidad y en la discreción, y, cuando por fin uno decide sacarlos a la luz, hay que saber que solo encontrarán verdadera comprensión en los corazones limpios y en las mentes libres de prejuicios.

			—Abuelito…

			—Sí, David, como tú.

			—¿Que cómo tramé y me atreví a emprender semejante aventura?

			»Es más que natural que te preguntes cómo un abuelito tan familiar, tan tranquilo, aunque juguetón, y tan mayor como yo, un día, de buenas a primeras, sin encomendarse a Dios ni al diablo, decidiese interpretar el papel de astronauta por los caminos del cielo.

			»Y, sin embargo, así fue, David. Como ya te he anticipado, cuando lo hice, yo era un mocetón fuerte y joven, y todo me parecía estrecho y pequeño. Me resultaba muy reducida la ciudad, muy pequeña España, y una bola preciosa, pero insignificante, la Tierra. Soñaba con cosas más grandes, ciudades inmensas, caminos infinitos, mundos inabarcables… A soñar con estas maravillas del universo dedicaba mis mejores horas y, cada vez más, crecía mi ilusión por tenerlas a mi alcance.

			»Así que cuando se me presentó la oportunidad, y tardó bastante en hacerlo, no lo dudé ni un momento.

			»Tengo que reconocer y me gusta hacerlo que desde mi infancia hasta hoy he venido sintiendo una incontenible atracción por los libros, y si estos llevan su carga de imaginación, sentimientos nobles o riesgos y aventuras, mejor que mejor. En mi niñez eran mis preferidos los libros que me hacían soñar con fantásticos viajes y heroicas hazañas. Julio Verne, por ejemplo, era uno de mis ídolos. Pienso que, sin ser consciente de ello, todo aquello me estaba predisponiendo y comenzando a abrirme la puerta hacia mi aventura espacial.

			»Creo que en esto y en otras muchas cosas tú has salido a mí.

			—Mucho más que ver películas de dibujos animados y de ficción como La guerra de las galaxias o Encuentros en la tercera fase, me gusta leer libros de aventuras, abuelito.

			—Lo sé, porque veo como aparecen y desaparecen de mis estanterías. Claro que esto no me garantiza que vayas a ser un seguidor de mis pasos por el espacio. Pero ¿quién sabe?

			»Como te estaba diciendo, nada más ni nada menos que me fui a los espacios que llaman siderales.

			»Allá habitan y brillan como piedras preciosas los planetas, las estrellas que les dan su calor y su luz, y las galaxias con sus miríadas de constelaciones de peregrinas y llamativas figuras.

		

	
		
			II
CONTACTOS

			—Mi destino final era un puntito en los confines del universo, muchísimo más alejado de lo que está nuestra Luna y nuestro Sol y nuestra Vía Láctea…

			»Ese puntito, perdido en el infinito, es un precioso, y para muchos desconocido, planeta que se llama KRYSÓS. Es decir, planeta de oro.

			»De haberse interrumpido mis contactos con los krysosnitas, a día de hoy, estaría seguramente pensando que todo lo que me sucedió había sido un maravilloso sueño y tan solo eso.

			»Pero no. ¡Nada de un sueño!, sino algo muy real que yo viví tal y como te lo voy a contar.

			»Tengo la inmensa fortuna de haber sido el ser humano, tal vez el único hombre de la Tierra, al que se le ha dado la oportunidad de conocer aquel incomparable planeta y de entablar amistad, no solo contactos, con sus habitantes; especialmente con uno de ellos, un auténtico krysosnita, con cuya amistad me honro. A estas alturas, nos seguimos manteniendo un profundo afecto y comunicándonos con relativa frecuencia. Para ello utilizamos un eficaz sistema que él mismo me enseñó, mucho antes de vernos personalmente: CMD, concentración mental dinamizada.

			»Cuando seas un poco mayor, te enseñaré cómo funciona este sistema, y estoy seguro de que entrarás a formar parte de esta gran hermandad que formamos los vivientes del universo y te comunicarás con ellos como lo hacen conmigo. Tal vez para entonces, ya se haya implantado el CMD también en la Tierra. Pero tú les llevarás delantera y hasta es posible que puedas comunicarte con Prótimos y con otros krysosnitas.

			—¿Y cómo os conocisteis?

			—Nunca, antes de realizar mi viaje, habíamos tenido la oportunidad de vernos personalmente.

			—¿Entonces?

			—Sucedió de forma misteriosa y maravillosa. Te cuento. Era una noche de julio calurosa, clara y estrellada. Tumbado en la hamaca del jardín, la misma que ves ahora, yo medio dormitaba a la vez que contemplaba extasiado las constelaciones y las miríadas de estrellas que tachonaban el cielo y parpadeaban incansablemente como si estuviesen enviando a diestra y siniestra mensajes de connivencia indescifrables.

			»Mi mirada se fue deslizando por el blanco lomo de la Vía Láctea, que, como sabes, es nuestra galaxia, hasta llegar con la imaginación a penetrar en el núcleo de la elipse y a preguntarme excitado por el más allá de aquella maravilla.

			»De repente en mi mente «resonó» de forma rotunda, suave y clara esta idea. «Más allá hay otras galaxias, otras estrellas y otros planetas».

			»Yo pensé: «No me dices nada nuevo. Lo sé».

			»De nuevo «resonó» la idea: «Yo soy un viviente de uno de esos planetas. Se llama Krysós y mi nombre es Prótimos».

			»Quise responder: «Yo soy…».

			«La idea me interrumpió: «Conozco tu nombre y tu Tierra es el planeta azul».

			»De esta forma tan original comencé a conocer a mi amigo. Nuestro intercambio de ideas continuó por largo espacio de tiempo. Me habló de Krysós y de los krysosnitas, me enseñó a conocer y a utilizar mejor el sistema de comunicación CMD., y supe que había nacido entre nosotros una amistad indestructible.

			»Fue precisamente Prótimos, así se llama mi amigo, como te he dicho, el que se dignó transmitirme, entusiasmado, la «gran noticia», por nuestro habitual sistema.

		

	
		
			III
EL GRAN SUCESO

			—Por fin han sido convocados los Juegos Cósmicos y, ¡lo más importante!; ha sido Krysós el planeta elegido para su celebración.

			—Pero ¿qué son los Juegos Cósmicos?

			—Me alegro de que me hayas hecho esta pregunta, porque, de no haberla planteado, yo hubiera dado por hecho que sabías de qué se trataba y hubiéramos pasado a describirte el desarrollo de cada uno de los juegos, a ojos ciegas, sin poder comprender quiénes y por qué los convocan; a qué se debe la diversidad de los participantes y de los atletas, y cuál es el espíritu que prima en ellos.

			»Pues bien, juegos son eso, juegos, competiciones deportivas y mentales; solo que, en este caso, si los comparamos con las Olimpiadas y campeonatos de la Tierra, resultan mucho más completos y sofisticados tanto por los medios utilizados como por la forma de enfocarlos. Cuales sean estos avances, los veremos en el desarrollo de los propios juegos.

			»En lo que concierne a los atletas participantes sí que existen diferencias fundamentales con respecto a los terrícolas. Aquí proceden de otras regiones; a lo sumo, de otros países. Allí son vivientes venidos de muy lejanos planetas, pertenecientes a remotas galaxias y constelaciones. Este hecho es fundamental, ya que hace que sus figuras físicas, su fisonomía y aun su mentalidad sean peculiares en cada planeta y, por lo tanto, tan dispares y diferenciadas unas de otras como diferentes son sus lugares de procedencia.

			»Fue esta una de las cosas que, al menos en un principio, más me sorprendió.

			»No obstante, pese a esta diversidad, hay dos aspectos fundamentales que los igualan a ellos y que los diferencian radicalmente de nosotros: la comunicación CMD, que es común a todos ellos, y los avances físicos, mentales y espirituales, muy superiores a los nuestros.

			»Lo dicho últimamente da respuesta, en gran medida, a la segunda palabra: cósmicos. Todos los atletas y participantes se concentran en un planeta determinado para realizar las diversas competiciones o juegos, pero, como ya te he dicho, son oriundos de remotos planetas pertenecientes a lejanísimas constelaciones del universo. Allí son sometidos a pruebas de competición y a procesos durísimos. Solo los mejores de cada planeta son enviados a participar en los Juegos Cósmicos.

			»Coordina todo el proceso de preselección un consejo de arxés formado por cinco atletas de cada planeta participante.

			»Los Juegos Cósmicos se celebran muy de tarde en tarde. Aproximadamente cada 10 años de nuestra Tierra. El gran suceso tiene lugar solo cuando la mayor parte de los planetas que concurren se hallan en conjunción con todos los demás de su entorno.

			—¿Qué es eso?

			—Cuando dos o más astros están en línea y tiene la misma longitud, según me aclaró Prótimos, decimos que están en conjunción.

			—No lo entiendo muy bien.

			—No te preocupes. Lo importante es saber que esta situación astral seguramente, incrementando las fuerzas de gravedad, facilita el desplazamiento de los atletas.

			—Estoy pensando en los anillos y satélites de Saturno.

			—Solo que como un juguete en el cosmos.

			—No me has explicado por qué los convocan.

			—La respuesta, esta vez, es muy sencilla: para hermanarse. No son belicosos ni iracundos, y difícilmente pierden el equilibrio y la serenidad. Por el contrario, buscan todos los medios posibles para transmitir sus conocimientos y se muestran totalmente receptivos a los que les ofrecen los demás. La participación en los Juegos Cósmicos es considerada como una de las mejores oportunidades para conocerse, hermanarse y ser felices bajo la mirada y el patrocinio de la Gran Mente.

			—¿Qué entienden por la Gran Mente?

			—La Gran Mente es el Creador, Padre y Protector del universo, Dios.

			»Nada me extrañó su entusiasmo, pues llevaban largos ciclos lumínicos esperando este importante acontecimiento, tan aplazado, debido a que el fenómeno de conjunción de los astros se produce a intervalos exasperadamente espaciados. No te miento si te digo que suelen darse cada diez años de nuestra Tierra.

			»Prótimos me explicó que la elección de Krysós tenía una base de justificación simplemente física; su fuerza de gravedad era inferior a la de cualquier otro planeta coincidente en la conjunción, y esto era positivo para la realización de todos los ejercicios y competiciones de carácter cósmico. Luego entenderás por qué esta minigravedad.

			»Me animó a emprender el viaje y me dio instrucciones puntuales para hacerlo. También se me ofreció como anfitrión y guía para cuando llegara. Aseguró que el poder descubrirme las maravillas de Krysós, así como mostrarme el carácter pacífico y hospitalario de los krysosnitas y contarme algunas de las peculiaridades de tan afamados juegos, iba a constituir una de las mayores ilusiones que había estado abrigando durante mucho tiempo.

			»Como contrapartida, solo me pidió que diese satisfacción a su deseo de profundizar en el conocimiento que tenía de la Tierra y, sobre todo, de la Luna, ya que Krysós carece de satélites, precisamente por su falta de gravedad.

			—Abuelito, ¿no te dio miedo?

			—Sería falso, por mi parte, negarlo. ¡Tuve miedo! Y a punto estuve de renunciar a mi sueño. Supe por Prótimos que, para alcanzar mi destino, tenía que atravesar rutas de negras e inquietantes sombras capaces de anular mi voluntad y de absorberme, y de blanca y cegadora luz capaz de diluirme en el vacío y de hacerme invisible para siempre.

			»Pero me revestí de valor, creí ciegamente en los consejos de mi amigo, cerré fuertemente los ojos y…

			»Fue todo como un breve y vertiginoso sueño. Mi vehículo era millones de veces más rápido que los cohetes y aun iba por delante de la velocidad de la luz. Se llamaba fascinación. Estaba construido con fibras de ilusión incombustibles; lo recubría un impenetrable escudo antimeteoritos de temor o de desaliento; su cuadro de mandos estaba anclado en mi propio cerebro, y sus motores y combustible eran el corazón, la fantasía y el deseo de hermanarme con los seres de otro planeta.

			»Así que salí a un claro del jardín, envié un beso con la mano a tu abuelita que se había asomado un segundo a la ventana, desmayé una mirada por la casa, los setos, el césped y los bancales, y alzando después los ojos al cielo, exclamé: «Adelante».

			»Nunca lograré poder describirte mi viaje. Te ayudará a entenderlo si te imaginas fundido con una unidad de tren, lanzada a velocidades de locura por un túnel plagado de misteriosas sombras y de luces multicolores cegadoras que, aunque cierres los párpados, te traspasan hasta el cerebro y que te hacen pedir al cielo que cese de una vez semejante martirio y, a la vez, te colman de ímpetu y afán de aventura. Pero el fin del trayecto llega pronto y después todo te parece un sueño.

		

	
		
			IV
EN KRYSÓS

			—Casi sin tiempo para darme cuenta, me encontré en medio de un sorprendente panorama, nuevo para mí, y junto a mi buen amigo Prótimos, que me dio la bienvenida feliz, girando en círculo entorno a mí de arriba abajo y circundándome con un halo de luz que me llenó de paz y de bienestar.

			»Nos encontramos, por fin, frente a frente, y no tuvimos la menor necesidad de hacer preguntas ni presentaciones. El marco era de una belleza indescriptible: una isleta rebosante de flores y de otras plantas rodeada de agua dorada que, más que una laguna, parecía remedar a un espejo bruñido y terso.

			»La primera sensación que tuve, aparte del agrado que me produjo el peculiar saludo de mi amigo, fue la de sentirme liviano y más ágil que en la Tierra.

			»Prótimos me explicó la causa:

			—La gravedad en Krysós es mucho menos fuerte que en el planeta azul.

			»Luego, por medio de nuestro habitual sistema de comunicación CMD, me invitó a seguirle, cosa que hice ilusionado, como puedes figurarte.

			»Estoy percibiendo una gran curiosidad en tus ojos y voy a tratar de satisfacerla, describiéndote, en breves palabras, cómo es físicamente Prótimos y, con él, cuál es la fisonomía del resto de los krysosnitas.

			»Aunque tu curiosidad va más lejos, dejaré para otra ocasión, si ha lugar, describirte el aspecto de los oriundos del resto de los planetas participantes. Hacerlo ahora, dadas sus enormes diferencias entre sí, resultaría demasiado denso y prolijo.

			»Solo te diré que no se parecen en nada o en muy poco a los humanos de la Tierra. Tampoco su forma nos recuerda a ningún otro ser vivo de los que nos son familiares a los terrícolas. Y, desde luego, nada que ver con los extraños seres que nos proyectan escritores y cineastas maestros de la imaginación.

			»Nada tienen que ver, por ejemplo, sus figuras con las de los perros, los gatos, las serpientes, las aves, los monstruos con uñas y dientes amenazadores, las grandes arañas con ojos que lanzan rayos aniquiladores, los seres mitológicos, demoníacos, angélicos o deformes… Nada de nada.

			»No puedo decirte que Prótimos sea alto, ni tampoco bajo; lo que puedo asegurarte es que sí es ancho y circular en su tronco.

			»Como si su desarrollo físico hubiese estado abocado a emular la curvatura rasante del horizonte y no tanto a crecer en vertical, atraído por la fuerza cenital del cielo. Pareciera, también, que una gigantesca presión atmosférica hubiese puesto su soberbio pie sobre la estructura de Krysós y de los krysosnitas, impidiendo que se produjera la esfericidad de aquel y el alargamiento vertical de estos.

			»Su cuerpo se compone de una parte fundamental que podemos llamar tronco, cuyo formato se asemeja al de un platillo volante; de un robusto cuello flexible y contráctil que surge enhiesto de la parte abombada del tronco, y de una cabeza, soportada por dicho cuello, redonda y aplanada en su parte frontal. Su semblante es pequeño y gracioso.
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